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Ubicada en pleno Parque Cultural de San Juan de la Peña, con la Punta Peiro como telón de fondo 
y perteneciente al municipio de las Peñas de Riglos, se encuentra la pequeña y pintoresca localidad 
de Centenero, a la que se accede por una estrecha y sinuosa carretera a la que se llega tomando un 
desvío desde la A-1205, carretera que transcurre desde el embalse de la Peña hasta Jaca.

Posee esta localidad un casco urbano elevado muy interesante y articulado en una sola calle, 
dominado por la arquitectura de montaña, con varias casonas de los siglos xvi y xvii entre las que 
destaca Casa Chuan de 1551. En los alrededores se encuentran las dos ermitas románicas de Santa 
María y de Santa Isabel y los despoblados de Pardina y San Martín.

Su recorrido histórico conocido y documentado comienza en el 14 de abril de 1035, momento 
en el que el monarca Sancho el Mayor de Navarra cedió esta villa junto al caserío de Salamaña. 
Históricamente perteneció al señorío eclesiástico del obispado de Jaca durante el siglo xiii, si bien 
pasó al obispado de Huesca en el siglo xvi, pasando de nuevo al de Jaca en 1610, hasta la actualidad. 
Durante los siglos xiv y xv el monasterio de San Juan de la Peña tuvo propiedades en esta zona.

CENTENERO

Iglesia de San Esteban Protomártir

Es un templo cuyos orígenes se remontan al siglo xii, si 
bien ha sufrido a lo largo de su historia varias remode-
laciones en la torre, las capillas laterales, la decoración 

interior, etc. Iglesia de una sola nave, conserva de su fábrica 
románica el ábside de planta semicircular y la nave central 
de planta rectangular, así como el crismón de su portada sur, 

ya que la sencilla torre ubicada en el flanco occidental es del 
siglo xvii, al igual que las capillas laterales a los lados de la 
nave y la decoración interior de pinturas murales.

En el exterior se puede contemplar el ábside original 
adosado al espacio del cementerio, muy sencillo y sin deco-
ración, en cuya construcción se observan dos tipos de mate-

Ábside Portada con crismón
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riales: la zona inferior, hasta la altura de su estrecha y cen-
trada ventana aspillerada, está construida con sillares de gran 
tamaño perfectamente escuadrados y sobre la citada ventana, 
sillares más pequeños y también regulares. Estos materiales 
originales se diferencian claramente de la mampostería del 
resto de la fábrica del siglo xvii. El tejado del ábside descansa 
sobre una cornisa de sencillos canecillos de nacela, sin deco-
ración alguna. Entre cada dos canecillos hay un sillar tallado 
en forma de t que crea ventilación interna en la parte alta de 
la bóveda que cubre el ábside. Posee un corto presbiterio, que 
al exterior está reforzado por un contrafuerte y que articula la 
cabecera con el resto de la nave.

En el muro sur posee un moderno atrio cerrado por te-
jado a una sola vertiente y abierto hacia el exterior por una 
sencilla puerta adintelada, que da paso a otra moderna puerta 
más elevada, antes de acceder al templo. Sobre ésta última 
está ubicado el crismón románico de la fábrica original, del 
siglo xii, situado en un tímpano bajo arco de medio punto 
dovelado, que en la actualidad se halla cortado o incompleto. 
En él destaca la talla en relieve del crismón trinitario, de tipo 
navarro, en el que no se distinguen de forma nítida todos los 
elementos sobre todo la letra omega. Tiene seis brazos y se 
puede distinguir una tilde en el interior de la panza de la p, al 
igual que sucede con el crismón de la iglesia de Ena; la letra 
alfa queda muy abierta y existe una especie de pestaña o pie 
al final del brazo que contiene el símbolo s.

En el interior del templo destaca el gran ornato barroco 
que decora todos los espacios: pinturas murales barrocas de 
gran colorido se disponen en la zona del ábside románico, 
cubierto con bóveda de cuarto de esfera, el espacio del corto 

presbiterio y la nave, con franjas decorativas y fingidos lu-
netos que recorren los arcos fajones de la bóveda de medio 
cañón, si bien en el lado sur se han abierto ventanas que ilu-
minan el interior. También los accesos a las capillas laterales 
y el espacio del coro sobreelevado a los pies del templo, que 
se halla decorado con cortinajes fingidos por las pinturas 
barrocas. Como fondo de toda la decoración, el blanqueado 
que ilumina todos los espacios. La sillería del ábside original 
queda completamente tapada por un dorado y barroco reta-
blo presidido por la imagen del santo titular. 

A los pies de la nave, y completamente adosada a su 
muro occidental, se halla una pila bautismal con forma de 
gran copa circular que apoya es un pequeño pie de sección ci-
líndrica. Actualmente se ha colocado sobre ella una moderna 
estructura de madera a modo de puertas de armario.

En el muro norte, anexo al espacio del presbiterio se ha-
lla el espacio de la sacristía, a la que se accede por una puerta 
de arco muy rebajada en cuyo dintel queda inscrita dentro 
de un círculo rehundido e incompleto en su zona inferior 
una cruz patada en resalte redondeada o alisada, con brazos 
terminados en curva convexa.

Texto y fotos: EGC - Plano: ABRP
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Ermita de Santa María

La pequeña ermita de Santa María se halla ubicada en 
lo alto de un tozal, a poco más de 1 km, en dirección 
norte, desde el final de la calle que recorre el conjunto 

del casco urbano. Se accede a la misma por una sencilla pista 
en la que en ningún momento se pierde de vista su imagen.

Una vez se llega a la ermita se ve, al fondo, la sierra de 
San Juan de la Peña, un bonito escenario para la que hubo de 
ser la antigua iglesia parroquial de un desaparecido poblado, 
del que ya no quedan restos  en sus alrededores.

El templo, de una sola nave con ábside de planta se-
micircular, está realizado en sillería bien escuadrada si bien 
los restos románicos se reducen al ábside, en el que pueden 
observarse marcas de cantero, y a dos crismones, uno de ellos 
ubicado en la portada de acceso del muro meridional y el 
otro en el interior del templo. El ábside posee, en el exterior 
y centrado, un bello vano de influencias jaquesas: tengamos 
en cuenta la cercanía de Jaca y del antiguo monasterio de San 
Juan de la Peña a menos de 30 km de este lugar. Dicho vano 
presenta una moldura decorada con ajedrezado jaqués, que 
ciñe el conjunto del ábside en toda su extensión, a la altura 
de los ábacos que hay sobre los capiteles y en la parte supe-
rior del arco de medio punto de la citada ventana, haciendo 
las funciones de guardapolvo. Bajo el arco de medio punto 
los ábacos están decorados con motivos vegetales de palme-
tas que se sustentan en sendos capiteles, el de la izquierda 
muestra grandes bolas o bezantes y el de la derecha una bella 
decoración vegetal en bajorrelieve de palmetas.

Ambos capiteles se sustentan sobre columnas que mues-
tran detalles interesantes: la columna de la izquierda muestra 

en la parte baja de su fuste con un trazo helicoidal formando 
una especie de “protocolumna” salomónica. Por otra parte, 
la columna de la derecha muestra en su basa una especie de 
rostro humano con alargados y extendidos brazos que parece 
sujetar el peso de la arquitectura.

La construcción de la nave, muy posterior a la fase romá-
nica, se diferencia completamente del ábside por la calidad de 
los materiales utilizados. En dicha nave, en el lado meridional, 
podemos contemplar otro elemento de la fase románica, si 
bien de fecha más temprana al vano del ábside por el primi-
tivismo que presenta: se trata del crismón de su portada. Se 
ubica en una sencilla puerta, con arco de medio punto ado-
velado, en cuyo tímpano luce este tosco y primitivo crismón 
esquemático: más bien se podría llamar “protocrismón” o 
simplemente rueda, ya que se consta tan sólo de ocho brazos, 
o radios de rueda, inscritos en un círculo. Todo el conjunto 
aparece tallado en relieve y sin ningún tipo de símbolo que 
nos haga pensar en un crismón clásico, más bien en un disco 
solar, motivo que nos retrotrae a cultos de la antigüedad.

En el interior se observa que la única nave del templo, 
que en origen estaría cubierta por bóveda de medio cañón, en 
la actualidad está cerrada por una techumbre de madera a dos 
aguas, ya que en la Edad Media se derrumbó la citada cubierta 
y la parte superior del cascarón del ábside, teniendo que espe-
rar al siglo xvii para realizar el techo de madera actual y rehacer 
parte del ábside. Sí que es original la mayor parte de la cubierta 
de la cabecera, con bóveda de cuarto de esfera, así como parte 
de la bóveda de medio cañón del reducido tramo presbiterial. 
Tanto ábside como presbiterio están recorridos por una impos-

Vista general Ventana del ábside
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ta biselada a la altura de la parte superior del vano del ábside, 
vano de arco de medio punto con derrame hacia el interior. 

Destaca el pequeño y bello crismón ubicado en una 
hornacina o credencia situada en el lado de la epístola del 
ábside, elemento reutilizado que en origen lució durante mu-
cho tiempo en una ventana de la ya desaparecida Casa Rec-
toral de Centenero, edificio que fue demolido en las décadas 
de 1930 a 1940. Parece ser que después de este momento 
estuvo el crismón arrinconado en el almacén de la antigua 
escuela de la localidad, hasta que encontró mejor acomodo 
en la ermita. Por la similitud de forma y ornamentación que 
posee este crismón se ha relacionado de forma directa con 
los ubicados en el Panteón de Nobles del antiguo monaste-
rio de San Juan de la Peña, de donde probablemente pudiera 
haber salido. 

Se trata de un crismón esculpido de forma invertida 
sobre un tímpano monolítico de arco de medio punto, deco-
rado con un borde de ajedrezado jaqués y guardapolvo con 
bolas o bezantes. El crismón es de finales del siglo xi y es del 
tipo trinitario, circular, con seis brazos ensanchados hacia 
el final de su recorrido y tallado en bajorrelieve rehundido. 
Lo más característico de este crismón es que los símbolos o 
letras están dispuestos de forma caótica, sin respetar el orden 
establecido, sólo el alfa está en el lugar que le corresponde, 
mientras que la s, muy sinuosa, está ubicada arriba e inverti-
da, y faltan la letra p y también la omega, que parece haberse 
dividido en dos partes, de forma que ahora se ven dos cazo-
letas o semicírculos volcados hacia abajo y ubicados cada una 
en uno de los brazos laterales. Según Olañeta se trataría de 
un protocrismón por no haber instaurado aún los símbolos en 
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sus lugares correspondientes, con influencia de los crismones 
del Valle de Arán por la presencia de estas dos cazoletas o 
semicírculos sitas en los brazos laterales. 

En el muro norte de la nave se ubica un moderno reta-
blo dedicado a la santa titular, que en origen estaba situado 
cerrando el espacio del ábside románico. 

Obra del siglo xii pleno en lo que respecta a su fase 
románica.

Texto y fotos: EGC - Plano: ABRP
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Para encontrar la ermita de Santa Isabel, ubicada en el 
término de Centenero, se toma una pista que sale a la 
izquierda en cuanto se atraviesa la calle principal del 

pueblo. Queda en lo alto de un monte y rodeada por un pai-
saje de panorámicas excepcionales, hacia la sierra de San Juan 
de la Peña, donde reina el silencio y la belleza, espacio que 
fue ocupado en la Edad Media por un poblado, el de Visús 
del Pueyo, del que apenas han quedado huellas: tan sólo su 
antigua iglesia parroquial, la ermita de Santa Isabel. 

De lo que fue su antigua iglesia románica se conservan 
en la actualidad su ábside y la nave original de planta rectan-
gular, así como un crismón sobre la puerta del muro meridio-
nal, muro al que con posterioridad se le añadió en el exterior 
una lonja con una cubierta de una vertiente de rústica losa de 
piedra, losa que también cubre el resto del edificio.

En cuanto a su ábside original se observa, desde el ex-
terior, que queda un poco hundido o semienterrado aunque 
aún puede contemplarse su decoración, muy parecida a la 
observada en la ermita de Santa María de la misma localidad, 
ya que ambas muestran influencias del románico jaqués. 

En este caso se puede ver que el tejaroz está adorna-
do con bolas y que su elegante vano queda centrado en el 
espacio absidal, de arco de medio punto compuesto por 

una doble arquivolta, la interior formada por un baquetón 
semicircular, y la exterior por una triple línea de ajedrezado 
jaqués comprendida por dos finas molduras, la más externa 
decorada con sencilla decoración geométrica de aspas. Toda 
la estructura se sustenta en sendos cimacios decorados con 
motivos vegetales un tanto deteriorados y en dos capiteles. 
El de la izquierda, decorado con dos aves enfrentadas que 
parecen picotear de un mismo árbol y el de la derecha, con 
decoración vegetal. Dichas columnas se apean en basas muy 
erosionadas. El ventanal interior del conjunto es de tipo 
aspillera y queda demasiado bajo con respecto al conjunto, 
como si se hubiese colocado allí sin demasiado criterio. En el 
interior de la iglesia este vano presenta un derrame interno y 
arco de medio punto.

El muro septentrional en la actualidad está muy deterio-
rado, mostrando grandes grietas verticales en el paramento. 
En el lado norte, como anticipábamos, una lonja da paso al 
interior de la ermita, en su muro externo hacia la izquierda 
y funcionando como un gran sillar podemos observar incrus-
tado un sarcófago antropomorfo íntegro reutilizado. Otro 
similar se encuentra en el suelo, a la izquierda de la puerta 
de entrada, cubierto por losas de piedra y en la parte frontal 
izquierda del banco de piedra que hay en este espacio, una 

Ermita de Santa Isabel

Interior del ábside
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lápida reutilizada que muestra en su lado izquierdo una cruz 
rehundida e inscrita en un círculo. 

Una vez atravesado el acceso de la moderna lonja, 
encontramos una sencilla puerta de acceso al templo, la 
única que existe. Posee arco de medio punto adovelado y 
dintel sobre el cual aparece grabado y centrado un sencillo 
crismón románico circular, de tipo trinitario, de seis brazos. 
Muestra una talla muy superficial o incisa con letras de trazo 
muy fino, pero bien definidas, si bien la s queda un poco 
ilegible, mientras que el símbolo alfa posee pico abierto y 

la omega está muy cerrada y presenta una barrita de cruz 
en el interior.  

El espacio interior del templo está recorrido, en toda 
la extensión de su nave, por un banco corrido de piedra en 
ambos muros, quedando cubierta en origen por una bóveda 
de medio cañón, que quedó en ruinas posteriormente, al igual 
que parte de la bóveda absidal. No llegó a recomponerse 
la cubierta de la nave, sólo parte del ábside con bóveda de 
cuarto de esfera, mientras que el resto de ábside y toda su 
nave fue cubierta por tejado de madera a dos vertientes, tal y 
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como se muestra ahora. Permanecen en sillería perfectamente 
escuadrada los paramentos verticales y el arranque de dicho 
ábside, así como el arranque de la bóveda de cañón que cu-
bría el espacio del presbiterio. En ambos espacios se observa 
cómo una imposta biselada recorre sus muros, adaptándose 
en su trayectoria al arco de medio punto de la ventana absi-
dal, formando una especie de guardapolvo. De igual modo, 
se aprecian restos de policromía en esta zona y a ambos lados 
del espacio absidal existen dos pequeñas hornacinas de arco 
de medio punto. La mesa de altar construida con buenos 
sillares posiblemente sea de origen románico.

Toda la fase románica de esta iglesia se corresponde con 
el siglo xii avanzado o fines del mismo.

Texto y fotos: EGC - Plano: ABRP
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